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CHEBUENA 

Apuradas las hoces dol tloloito, i-l 30 quodó dormido con los brli-
5!0s apoyados on la mosa, mientras una jovon, con el rostro dosfj-
^nrado por loa amagos do la borrachera y descubiertas las morbi-
de«03 dol seno tentador, lo bautiza vaciándole sobre la cabeza una 
botella de chnmpanne: sentada en el suelo aparece otra mnjor, enu 
los brazos caldos, la ardiente boca ontrGabiorta,loR ojos fijos: allt'i, 
on el fondo, so dibuja la silueta do un hombro que so apoya en la 
pared luchando contra el marco: debajo de la mesa so ven dos pior­
nas femeninas.... Aquello parece (sl rincón más secreto de un mani­
comio.... 

La Nochebuena so viona, 
la Nochebuena se va,.,. 

¡ISxeeluior, voto & Dios!..,. Gocemos, puesto 
•que la sangro moza reclama un puesto en el 
banquete de la bacanal humana y el Almana­
que también proscribe la alegría; domos de 
lado los torcedores recuerdos del ayer, levan­
temos la copa bienhechora del contento para 
brindar por el porvenir, por las esperanzas 
vírgenes, por todo lo que aparece engalanado 
con lo3 orientalcscos hechizos do la promesa.... 
y celebromos con una carcajada la muerto dol 
-año que está agonizando. ¡Ha llegado ol mo­
mento solemne do reir!.... íío son únicamente 
los hijos que viven al amparo de siis padres y 
los burgueses mimados do la fortuna, para 
•quienes la existencia es como jardín amenísi­
mo ó plantío ubérrimo do bienandanzas 6 lago 
-sin tempestades ni peligros, los únicos que tie­
nen derecho á celebrarla Nochebuena.... Tam-
bir-u los desheredados do la suerte, los qno cru­
zan el mundo zarandeados por loa furio.sos 
vaivono-s dol vondabal déla vida, los bohomioa, 
•Rin patria, sin hijos y sin hogar, tienen su 
Nochebuena. 

^,Por quó no?... Somos cosmopolitas yon 
nuestra patria no ao pono el sol; ol hogar so im-

Í revisa; el cariño de los hijos, la ausencia de 
os padrea, 80 remedian con ol amor do la mu­

jer. . . . Con abrazos que enardecen la sangre, con 
besos que escandecen los labios, con apasioua-
do.s juramentos que enloquecen el cerebro y 
acicatean ol corazón con oleadas do fo.,.. L,a, 
mujer es nuestra redentora: la mujor que cauta 
y rio y aturde sugetándonos la cabeza entre 
•BUS manos para impedirnos mirar 
hacia atnls; y ni la mu,ior no bas­
tase, sumemos A los deleites de la 
t)a9¡ón los placeres do la mesay 
)auticemo8 el amor con vino.... 

.íSogador celestial do rocuordosl... 

¡Ando, ande, ando 
la marimorena! 
¡Ando, ando, ande 

•q.uo hoy es Nochobuena!.... 
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NOCHEBUENA ARISTOCRÁTICA 
(CON QUIÉX Y SIN QUIÉN) 

Después de la Misa del gallo, celebrada en el ora­
torio y oída con más recogimiento que una comedía 
del teatro antiguo en lunes clásico, los invitados de la 
marquesa de San Severino pasaron al comedor. 

La fiesta era de pura intimidad; la marquesa había 
limitado la invitación á las personas más allegadas de 
sn familia y á unos pocos amigos predilectos. 

Eufcre todos no pasaban de quince. 
—La Nochebuena es una fiesta de familia. Todo 

el año vive uno de esperanzas, abierto ^1 corazón al 
primero que llega; hoy quiero recogerme en los recuer­
dos: sé que todos ustedes me acompañan esta noche 
porque me quieren de verdad, y yo á su lado me con­
sidero muy dichosa. 

Los invitados asintieron graciosamente al cum­
plido. 

—¡Ya lo creo! ¿Dónde mejor podía pasarse la seña­
lada noche? 

—Así, así, pocos y buenos. 
—¡21 faut serrer les rangs, querida marquesa! 
—¡Home, siceet home! 
Y rebosantes de expansiva satisfacción, dispusié­

ronse á celebrar con alegría la Noche que, según el 
poeta, 

envidia dar pudiera 
al más lucionto día. 

Pero á pesar de tau propicia disposición, lo cierto 
es que todos parecían tristes y preocupados, como si 
estuvieran con el alma en donde quisieran estar en 
cuerpo y alma. 

El saque de la conversación correspondió, como 
siempre, al insigne Manolo Borines; pero perdió el 
tanto de salida, sin peloteo. Secundó con más fuerza, 
apuntando una historia escandalosa y tampoco le aten­
dió nadie. Desalentado, desistió de su empeño y llamó 
á loa criados para que le sirvieran por segunda vez de 
un exquisito turbot con salsa dleppoise. 

La conversación desmayaba y caía á cada paso, 
mal sostenida por lugares comunes y frases de ocasión, 
sin espontaneidad y sin gracia. Las risas no eran fran­
cas ni sonoras; parecían desgarraduras dolorosas y ter­
minaban en un ¡ay! como aliviador suspiro. No había 
duda; neblina de tristeza abrumaba el ambiente. Era 
como una obligación aparentar regocijo y nadie refie-

jaba siquiera cortés agrado. ¡Pobre marquesa! ¡Ello, 
que, según frases de revisteros, poseía como nadie el 
don encantador de que las horas parecieran minutos 
eii su casa! Bien asegura la superstición vulgar, que la-
noche del Nacimiento del Hijo de Dios nada pueden 
maleficios ni encantos. Porque no se hallaban encan­
tados, ciertamente, los invitados de la marquesa. Ella, 
con su bondad confiada, había creído que pasarían una 
noche agradable á su lado, y ellos, por no desairarla, 
estaban allí, forzados de los deberes sociales, estaban 
allí y con el pensamiento muy lejos. Con quién y 
sin quién, porque cada uno por su voluntad, por su 
gusto, hubiera pasado la Nochebuena en otra parto^ 
donde le llamaban ó el amor ó el capricho ó la diver­
sión; la virtud ó el vicio, un móvil cualquiera, pero-
más atractivo, más fuerte que la cortesía social, y así 
pensaba cada uno; el marqués de San Severino, el due­
ño de la casa, esposo tranquilo de la bondadosa mar­
quesa, el primero: 

— ¡Qué ocurrencia la de mi mujer! ¡Me aburren es­
tas fiestas de familia! Tener que estar aquí toda la 
noche, sentado entre mi t ía, la venerable condesa del 
Encinar del Valle y Josefina Montero, prima caruaK 
es decir, prima (S-sert de mi mujer. ¡Poique cuidado si 
está delgada! E n cambio mi t ía . . . . ¡Para cuándo son 
los empréstitos! ¡Qué aburrimiento! Hi t ía sólo habla, 
de comer y de beber y la primita. . . . de arder. La una 
dice que el escaparate de Lhardy está hermoso estos 
días; la otra dice que Paul Bourget se amanera, que 
prefiere á Paul Ihrvieu. ¡Me vuelven loco! A estas ho­
ras estarán cenando en casa á&Xo. Lhipilina. ¡Allí sí 
que se divertirán! ¡Si esta gente tuviera la feliz ocu­
rrencia de marcharse temprano! 

Así mo7iologueaba el dueño de la casa, el i lustre 
marqués de San Severino, y la primita espiritual á su 
vez pensaba: —¡Qué idea la de mi prima! ¡Noche más 
aburrida! Mi primo es un bárbaro, no se le puede ha­
blar de nada. A estas horas estará Eederico en casa 
de los de Vivares. Allí sí que hubiera ido yo de muy 
buena gana. . . . ¡Pero la familia!.... ¡Si Pi lar hubiera 
sabido que yo no venía á su casa por ir á casa de los 
de Vivares! 

La marquesa del Encinar del Valle grosae gour-
mande, opinaba como el sacerdote de la Bella Elena, 



que en la mesa de sus sobrinos había trop de fletws y 
•en cambio el memí dejaba mucho quedesear . Muy ar­
tístico el espejo con marco de orquídeas, violetas y 
lilas blancas, muy caprichosa la góndola de porcelana 
•de Sevres y los pastorcifcos de Watteau mirándose en el 
•espejo como, en un lago amoroso del país azul de Cite-
xea, pero los filets de volaille eran abominables. 

La verdad, mejor le hubiera estado ir al reveillon 
•de misses Bryan. Allí se comía. 

La condesita del Robledal, figura elegantísima, de 
«na raza soñada, exótica en todas partes como una 
quimera de artista, peni-aba..,, en lo imposible; en una 
ci ta misteriosa con un ser ideal, en poesía sin palabras 
y en músicas siu sonidos, como los amores que ella 
soñaba, sin caricias, siu besos, aroma purísimo de ño­
res inmarcesibles. ¡Triste condesita! ¡Cuántos tropezo­
nes había dado, por ir mirando arriba! Aquella noche 
misma, con qué poco hubiera forjado un ideal, como 
niña que con un pedazo de t rapo forma un muñeco y 
en el pone ternuras de madre. El trapo con que había 
formado su último muñeco, dormiría á la hora aquella 
ó quizás estaría de cena con sus compañeros, en el 
•cuarto de oficiales de un cuartel de húsares, pero de 
húsares de Pavía, con uniforme color de cielo.... y allí, 
•allí estaba fijo el pensamiento de la marquesita íioña-
•dora, mientras cenaba desentendida de cuauto la ro­
deaba. 

A su lado Manolo Borines, con la cara congestio­
nada y la expresión de vaguedad idiota del predesti­
nado al reblandecimiento, pensaba como el marques, 
en la ChipUtna, en la juerga que habría eu aquella 
•casa y lo gustoso que se hallaría en ella. ¡Digo! ¡Qué 
mujeres! ¡La francesa había prometido bailarles una 
quadrille cou el grand ecarf. .Seis mil francos se había 
^gastado en dessous para la circunferencia. ¡Y perder 
él aquello por cumplir con la marquesa! De reojo mi­
raba al marqués como si quisiera decirle:—Si esbo con-
-cluyera pronto, podíamos hacer una escapada, el mar­
qués le comprendía y miraba el reloj impaciente. 

Paco Noguera, l i terato de salón, protegido de los 
marqueses, que le costeaban las ediciones de sus poe­
sías, pensaba con tristeza en sus hermanas, dos pobres 
muchachas que sufríau en casa mil privaciones mien­
t r a s él brillaba en fiestas y en veladas aristocráticas. 
Dos tristes vidas sacrificadas para que él luciera; ellas 
planchaban con mil afanes las camisolas limpísimas 
del hermano; ellas vestían unas faldillas pardas y no 
podían salir á la calle bien abrigadas, para que él vis­
t iera uu frac bien cortado y se abrigara con gabán de 
pieles, y el poeta, brillante luz sostenida por el pábilo 

•consumido de dos existencias sacrificadas, pensaba en 
ellas con remordimiento, pensaba en la cena miserable 
de sus pobres hermanas. 

Lola Montero, pensaba en que Isidoro Torres .ce­
nar ía en casa de la condesa de Fondelvalle, y en que 
la condesa quería casarle á todo trance cou su hija — 
y en que ella debía estar allí ó Isidoro en casa de los 
de San Severino, y los nervios alterados no la dejaban 
sosegar ni atravesar bocado... . Y asi todos, con el 
pensamiento lejos y el alma donde quisieran haber es­
tado en cuerpo y alma. 

Y la dueila de la casa, t an satisfecha de ver reuni­
das á su alrededor á las personas de su cariño. Sólo 
dos le faltaban, su hermana, la marquesa del Robledal, 
venerable señora, consagrada por entero á la devoción, 
una santa, una verdadera santa, y otra de quien no 
quería acordarse, su cuñadito, el condesito de Santa 
E l e n a — de quien más valía no hablar . . . . Pasaría la 
Nochebuena rodeado de toreros y perdidos en algún 

"Colmado, ese estaba fuera de la sociedad.... y de todo. 

La marquesa, en su b(|i^ad';^lacBBn.tera,.no podía 
pensar que las dos personas^ruff^faitahaii; á su mesa 
aquella noche, eran las dos T:iflí«asj_J)£tíhí6nas felices. 
TJna por sublime virtud, otra po r lo s vicios más abyec­
tos, eran las únicas que rompían la monotonía vulgar 
de la vida, las únicas que dejaban sobresalir su propia 
vida, sobre la vida impuesta por los demás, sacrificada 
á las conveniencias sociales. 

kJaeinto B E r i a V H r 4 T H 

Boda etepna 
( L A NOCHEBUENA DE DON J U A N ) 

Aquella noche D. J u a n estaba dispuesto á echar 
sus penas por la ventana y á ser feliz, completamente 
feliz... . 

Había cerrado las puertas de su casa y después de 
cenar se sentó en un amplio butacón de cuero, jun to á 
la chimenea encendida, teniendo á su izquierda un 
velador con varias copas y algunas botellas de Jerez: 
estaba en uu comedor espacioso, decorado con grandes 
cortinones de terciopelo color rojo obscuro, y muebles 
de nogal tallado estilo Renacimiento; del techo pendía 
lina lámpara que derramaba una suave claridad le­
chosa sobre los cuadros, armas y objetos de acero re­
pujado que adornaban las paredes: el piso se hallaba 
cubierto por una rica alfombra silenciosa y aterciope­
lada como una recia colcha de musgo; esa capa verde 
con que la huniedad encubre pudorosamente la escueta 
desnudez de los peñones solitarios. Hasta aquel come­
dor no llegaba el menor ruido profano; diríase que las 
puertas estaban cerradas á piedra y lodo, ó que los 
balcones se abrían sobre la vertiginosa inmensidad del 
no ser, y que las horas se habían dormido allí, acurru­
cadas en los ángulos mal alumbrados, ocultas en la 
penumbra que envolvía los muebles en una leve gasa 
n imbada— 

Don J u a n quería ser feliz, can ese contento irre-
fl,6xivo y turbulento de los veinte años, y bebía, si­
guiendo los consejos de Hoffman, para procurarse una 
alegría contrahecha que remediase el incurable des-

—¡Ay, Filiberta, cómo onvidio & su marido!... 
—¡Callóse usted, Frasquito.... 
—Porque para 61 todo el año es Nochebuena. 
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encanto y valetudinarios apocamientos de su ajaetrea- La borrachera había exaltado la acuidad desús , 
da senectud: quería ser feliz algunas horas, una noche sentidos dándole la capacidad de recibir impresiones 
no más. . . . y morirse después— de infinitesimal pequenez y sus oídos percibían esos. 

¿Es el regocijo un estado transitorio del espíritu, ecos, pulsaciones extrañas de la noche; crujidos de ta-
ó una capacidad innata , ó algo excelente que palpita blas, murmurios lejanos, rumores sordos de algo nio-
en la esencia del mosto como germen bendito de la ribuudo que se arrastra; y sus pupilas, dilatadas como^ 
locura y del olvido?— las de los enfermos que han absorbido belladona, mi-

Don Juan bebió iina copa, luego otra y en seguida raban atentamente el fuego que ardía en la chimenea, 
dos más. . . . , y el vino inundaba su estómago, mezclan- pareciéndole que en aquellas lengüecillas flamígeras 
dose con la sangre, y después ascendía como una oleada que corrían á lo largo de los troncos retorciéndose en 
delirante de fuego, abrasando sus mejillas, encendien- caprichosas espirales y ofreciendo las coloraciones nías 
do ante sus ojos una multitud mareante de puntitos diversas, había salamandras y gnomos incombustiblfa, 
luminosos, semejantes á botones de fuego, que cabri- y semblantes diabólicos enrojecidos por el calor, que 
lleaban en la sombra, golpeteando en sus sienes con se recataban tras los cortinajes de llamas ó aparecían 
nn eco sordo que aturdía su cerebro, cual si allí fuesen de súbito, riendo unas veces sardónicamente, moi t i-
¿ repercutir los ecos de las 
inacabables contraccionesde-1 
corazón, ese misterioso batán 
de la vida.. . . Y concluyó por 
quedarse inmóvil, con la boca 
entreabierta y el labio infe­
rior caído, como un colgajo 
inútil que expresaba sed. g 

A pesar de los años era 
iiermoso aiín: con su frente 
ancha, surcada por el plie­
gue amenazador de su entre­
cejo; la nariz dominadora, 
el mentón saliente, la tez 
bronceada, el busto amplio 
y fuerte y su orguUosa apos­
tura de gallo viejo: en su mo­
cedad había reunido la valen­
t ía , el apasionamiento y la-í 
gentilezas varoniles de un 
Álcibiades; y todavía se con­
servaba fuerte, luciendo su 
porte altanero de dios paga­
no encanecido. 

fi c á n d o l e 
otras coij el 
i n s o l e n t e 
m i r a r d e 
sus i n d o ­
tados ojua-
los de ru ­
bíes.. . . 

Después 
D , J u a n 
desentume* 
ció la pere-
za de su 
lengua coa 
otra c o p a 
de Jerez y 
e m p e z ó á 

a r , quejándose 
de encontrarse t an 
solo, tan viejo. ¿Dón­
de estaban sus queri­
das pretéritas que n o 
le acudían; dónde sus 
antiguos amigot;; á 

qué lamentable e x t r e m o 
Jiabía quedado reducido la 
vertiginosa bacanal de su 
existencia aventurero?. . . . 

El desvalido galán se 
quejaba en voz alta y sus 
palabras resonaban t r is te­
mente, como loa acordes 
de una caja de música que 
ejecutase una melodía en 
el frío misterio de un vie­
jo caserón abandonado. . . . 

—Yo quiero ser feliz 
sólo un momento, y mo­
rirme después....—re}ietía 
D. J u a n compendiando en 
aquellas palabras la mule­
tilla suprema de su obse­
sión: ^ ¡ y morirme des­
pués! 

¿Por qué no serían 
ciertas las apariciones re­
feridas en los cuentos de 
brujas para pasmo de ma­
terialistas incrédulos?. . . . 

¿O era qne en el otro mundo, como en este, 
todos le habían olvidado?.. . . Levantóse 
bruscamente, acercó á la chimenea un si­

llón, el destinado á recibir al visitante extraordinario 
y tornó á sentarse: con una pierna sobre la otra y los 
brazos cruzados, contemplando aquellos rostros diabó-
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lieos que le guiñaban -maliciosamente desde el fuego 
con sus ojos centelleantes de rubíes, . . . Y las lloras pa­
saban y nadie acudía á sentarse en aquel cómodo sillón 
•de cuero que parecía esperar con los brazos abiertos. . . . 

Entonces, D. Juan , comenzó á evocar las dulces 
remembranzas del tiempo viejo, y aquella serie de 
nombres de mujeres que fueron recamando de alegres 
episodios los capítulos de su vida; unas morenas y ar-
•dientes; otras rubias, blanquísimas, marmóreas; éstas 
liviiinas y tornadizas como él, que aparecían riendo, 
-cual girones placenteros de festines olvidados; aquéllas 
-castas y fieles, que pasaban llorando por el, empeca­
tado sacrificador de virtudes crédulas.. . . 

Pero T>. J u a n sólo pensaba en una; se despidió de 
•ella la víspera de emprender un largo viaje y no había 
vuelto á verla; pero aiín se le representaba con su 
ía lda azul, su chaquetita grana, su abundosa cabellera 
negra coquetamente recogida sobre la nuca; y siempre 
la veía de espaldas, alejándose de él, después de darle 
el último adiós; todavía sus pupilas conservaban la 
imagen de aquel cuerpo querido, y sus oídos el eco de 
fiquellas pisadas inolvidables, y su olfato el perfume 
de aquellos vestidos Ella había muerto, y siempre, 
a l recordarla, la veía así, de espaldas, saludándole con 
la mano, caminando incoupcientemente hacia lo infi­
n i to Luego soñó muchas veces con ella, ¡muchas!... . 
y otras tantas el cuerpo de la muerta durmió con él: 
mas nunca aquellos desposorios fantásticos fueron 
agradables; siempre se la representaba fría, amorta­
j ada , con las manecitas cruzadas sobre el pecho, en la 
r ígida actitud de las estatuas yacentes que adornan 
los monumentos sepulcrales. Aquella noche T>. J u a n 
C|uería verla; nunca se había encontrado tan tr iste, 
t a n solo, ni tan viejo como entonces— y necesitaba 
hablar con ella mediante un milagro inaudito, aunque 
la eternidad volviera á abrirse entre ambos. 

—Yo quiero ser feliz sólo un momento, y morirme 
después.. . .—repetía D. J u a n con el testarudo ahinco 
del borracho. 

Su embriaguez crecía; las salamandras y los gno­
mos diabólicos danzaban en el hogar cogidos de las 
manos, bailando alrededor del fuego un aquelarre dis­
paratado; el piso del comedor y las severas colgaduras 
de las ventanas se movían gravemente, y D. Juan , 
asustado, se oprimía las sienes, como queriendo atajar 
con sus manos el delirante hervor de su cerebro. Cuan­
do algo más sereno se resolvió á entreabrir los ojos, 
"vió á la fría desposada de tan tas noches de amor, sen­
tada delante de él, en aquel amplio sillón de cuero 
que parecía haberla estado esperando con los brazos 
abiertos. Estaba vestida de blanco, envuelta en una 
gasa sutil semejante á los peplos vaporosos con que cu­
brían sus virginales desnudeces las sacerdotisas roma­
nas , y á través de la cual se veían las costillas de su 
esqueleto y las negras oquedades del cráneo. 

—Soy yo, D. Juan—dijo—que acudo á tu llama­
miento exponiéndome á la cruel probabilidad de no 
gus ta r te . . . . 

El la miraba atónito de tenerla tan cerca de sí, 
hablando con su pastosa voz de antaño, intangible y 
frágil como un retazo de neblina. ¡Oh!.... ¿Qué había 
sido de aqu«l cuerpo tan amado? ¿Dónde fueron aque­
llos pechos turgentes de virgen salvaje que ha crecido 
desnuda, y aquel talle esbelto, y aquellas caderas y 
aquellas piernas de líneas impecables? ¿Qué se hicieron 
de aquellas manos juguetonas y soboncitas, de aque­
llos brazos que tantas veces se enlazaron amorosa­
mente á su cuello, de aquellas carnes t ibias, bañadas 
con el lujuriante mador de la j uven tud?— ¿Quién de­
voró sus undosos cabellos, sus ojos rasgados de morena 

sensual que se dormía mirándole, y sus risoteros labios 
de niña feliz?.... Y D. J u a n sufría una irrefrenable 
conmoción de pavor viendo aquel esqueleto inmóvil y 
aquella calavera que parecía burlarse de sus pregun­
tas con la risa interminable de sus mandíbulas descar­
nadas . . . . 

—¿No me quieres, D. .Juan?—murmuró ella. 
—Sí, mucho—repuso él echando la cabeza hacia 

atrás con ademán desesperado:—quiero volver á tí y 
que tornes á ser mía. . . . ¡He soñado contigo tantas ve­
ces!.... y ya que el Destino me condena á ello, amare 
tus huesos, esos huesos que vistieron antaño aquellas 
carnes incomparables que yo adoré. . . . Dime, dime si 
yo también te agrado; dime si los muertos se acuerdan 
de los vivos y explícame esa existencia que disimula 
el misterio impenetrable de las losas sepulcrales; dime 
si también el sueño de la muerte tieue pesadillas.... 

Pero ella repuso con acento de femenil zalamería: 
—Ven, D. Juan , que aún guardo caricias para t í , 

y aún arden en los tuétanos de mis pobres huesos loa 
represados ardores de mi juventud malograda; ven, 
que todos ellos serán para t í . . . . Ven, D. J u a n , á repo­
sar junto á mí tu vejez fatigada, ven á renovar entre 
mis brazos nuestras horas de amor; ven, ven. 

Y D. J u a n se sentó sobre las rodillas de su amiga 
sin que sus carnes sintiesen las duras angulosidades 
de sus fémures escuetos, que crugian con el ruido des­
apacible de las cañas viejas que se quiebran, y se es­
trechó afanoso contra la armazón ósea del tronco, 
buscando un residuo de calor y de pasión que la muer­
te se hubiese olvidado de extinguir; y mientras ella le 
enlazaba sus brazos al cuello, D. Juan colocó su mano 
febril sobre el occipital mondo y limado del esqueleto 
cuya calavera brillaba con los marfileños reflejos de 
una bola de billar, atrayéndola hacia sí; restregando 
contra sus pómulos ásperos sus mejillas ardorosas, 
aplicando sus labios sobre aquellas mandíbulas aristo-
fanescas que reían siempre, buscando un rayo de luz 
en el fondo de aquellas obscuras cuencas orbitarias. 

Pero de aquel sueño no despertó; fué el liltimo, el 
que se duerme en la noche sin amanecer de la nada; 
se había acostado con la Muerte y celebrado con ella 
el desposorio eterno. . . . ¡Esa boda trágica en que n o 
se conoce el adulterio!. . . . 

E d u a r d o ZñCQñCOIS 

¿PAREJA?.... 
COHJUNCIÓH BOTA 

Disculpas los agravius quo mo infioros, 
y tu3 protoatas son nuevos agravios. 
Monos torpes quo tú, nunca tus labios 
sabBU decir lo quo decirme quieres. 

¿Que por amor í'altasto é, tus deberes?.... 
Yo digo que te quedan los resabios; 
que, en eso de faltar, sois unos sabios, 
do saber muy ladino, las mujeres. 

¿Y aún hablas do tu amor, cuando pregunto 
por la vileza en que te hallé, y altiva 
pretendes ser de la virtud trasunto?. .. 

¿Quó amor pudo sentir una lasciva 
que subasta su honor y.... íHagamos punto 
en esta conjunción copulativa! 

JVUKLVK! 
Vuelvo, ¡vuelvo-, Miml! Todo te espera 

do nuestro amor en el risueño nido: 
el pA.iaro, delicia do tu oído; 
la i)a]oina, quo fué tu compañera. 

El blando confidente, q\ie lo era 
do la pasiiSn más tierna que he sontido, 
y el pérsico almohadón, suave r mullido, 
quo perfumó tu iiua cabellera. 

¡Tambiéu to esporo yol Yo, quo perdono 
resignado tu falta licGuciosa.... 
¡Si no puedes querer, sonls querida! , 

jVoul Todo llora aq\ií por tu abandono, 
¡vuelvo, to necesito, niña hermosa; 
sin ti no puedo soportar la vida! 

J . JURADO de la PABBA 
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Poro no giompro ao cumple a q u e ­
llo de, audaces fortuna jnvaf, por­
que los antecedenlea do la Joven eran, 
dos horr ib les porril los faldoros. 
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Desde París 

' ^ 

Con motivo de las festividades de Nochebuena, em­
pieza á modificarse el aspecto habitual de los grandes 
almacenes, que en esta época del año se dedican prin­
cipalmente á la venta de baratijas infantiles. El Lou-
vre presenta una exposición admirable de juguetes; 
en los escaparates, profusamente iluminados, hay caba­
llos de cartón, soldados de plouio, 
muñequi tas emperegiladas cual 
8Í fuesen mujercitas aristocráti­
cas, con ricos sombreros y tra­
jes de seda, confeccionados es­
crupulosamente con arreglo á los 
últimos figurines; y en el centro 
de uno de los patios del babilóni­
co almacén, han colocado un ár­
bol de Noel, un pino gigantesco, 
que gira lentamente haciendo 
desfilar ante los á v i d o s 
ojos de los niños, los tam-
boruitos, espadas, naci­
mientos y polichinelas que 
cuelgan entre sus ramas 

En esta época la cos­
tumbre convierte á los ni­
ños en tiranuelos omnipo­
tentes , y no hay quien OS(Í 
regatearles su hegemonía; 
ellos, que lo saben, usan 
y abusan de su efímera 
preponderancia y por to­
das partes se ven matri-
moniosfelicesque recorreí 
los bazares, precedidos de 
su prole y cargados de ju­
guetes. 

No hay fiesta humana, 
sin embargo, que no se 
h a l l e adornada con las 
puntas y ribetes del peca­
do; y como los curiosos se -̂v ^̂  
agolpan en los almacenes j^jf'-
atraídos por las novedades '-'•'' 
que eu ellos se exhiben y 
esta aglomeración de per­
sonas estrecha las distan­
cias entre loa concurren­
t e s , e n a r d e ­
ciendo á l o s 
tímidos y fa­
c i l i t a n d o la 
proyección de 
requiebros,de 
miradas insi­
nuantes y de 
significativos 
rozamientos, 
resulta q u e , 
mientras los 
n i i l o s se di­
vierten candi 
damente c o r 
l a s muñecn '^t-^ 
con cabeza df 
cartón, ellos 
y eZ/flü juegan 
también. . . . 

A los hom-
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bres viciosos con dinero y á las mujeres sin cabeza 
En esta época no puedo sustraerme á la nostalgia de 

la patr ia: recuerdo la Misa del gallo y las castas fran­
cachelas conque se celebra esta Noche en algunos pue­
blos andaluces que he visitado, y las orgías corridas 
en Madrid á la salida de los teatros, con amigos de 
famosísimo humor y coristillas sin pretensiones.. . . 
¡Está todo aquello tan lejos!.... 

Los estudiantes y las grisetas del Barrio Lat ino, 
que gozan esa vida bohemia de los vagamundos sin 
familia y sin casa, también se disponen á pasar diver-
tidoy la Nochebuena y á consolarse miituameute de su 
soledad y desamparo: y no es extraño ver por las ca­
lles grupos de gente moza que va cantando á coro 
una cancioncilla báquica, que repite siempre el mismo 
estribillo: 

Bebamos y eantomoa 
]a^ oxcolencias do la mujor y del vino. 
Bobaiiios y cautomos 
txuo mañana moriremos.. . . 

El pensamiento no puede ser más vulgar, puesto 
que desde que los discípulos de Epicuro pasearon por 
el mundo su filosófico desenfreno, no ha habido baile 
ni f ístín en que no se haya dicho algo semejante. Pero, 
de todos modos, conmueve agradablemente el ánimo 
ver que el regocijo no huye de la Tierra, sino que vie­
nen nuevas oleadas de alegría con las nuevas genera-
ciojies, y el loco contento de estas muchachas que 
recurren las calles como bacantes ebrias y entre pelo­
tones de estudiantes que las pellizcan y las besan, 
candando las excelencias de la mujer y del vino, y como 
mofándose de la muerte bajo el melancólico abovedado 
de este cielo gris . . . . 

* 

Los periódicos belgas refieren la muerte de tiri'fa-
moso payaso que figuro hace años en los caTteles de los 
principales circos de Europa con el 'pseudónimo de 
Won-Wall . 

Nada se sabe en concreto acerca de la nacionalidad 
de este singular personaje, pues mientras unos le creen 
natura l de Escocia, otros aseguran que nació en La 
Haya, allá por los años de 1829 á 1830. 

Varias revistas alemanas han publicado su re t ra to: 
era un viejecillo seco de rostro, de frente alta orlada 
de cabellos blancos, nariz aguilena y boca de labios 
finos que imprimían á su semblante una picante expre­
sión de burla. . . . Es una fisonomía que después de mi­
rada una vez ya no se olvida; tiene esa animación ex­
t raña que ilumina el re t ra to de los grandes hombres; 
es la cara enérgica de Schopenhauer alegrada por los 
ojos reideros de Voltaire. 

Sus biógrafos refieren algunas anécdotas curiosas 
que, de ser ciertas, demuestran que los verdes años de 
ÁVon-Wall fueron fecundos en amorosos episodios, y 
que su juvenil gentileza debió de rayar muy alto y de 
rendir muchos corazones femeniles. Aseguran que una 
noche, en el momento de salir del Circo Principal de 
Bruselas, en donde trabajada á la sazón, se le acercó 
el espolique de un coche particular que á pocos metros 
distante de allí se parecía, pregtmtándole en voz baja 
y con marcado recato, si era el señor AVon-Wall. 

—Yo soy—repuso el pasayo, 
— E a ese caso—añadió el lacayito,—hará usted el 

favor de entrar en ese coche porque mi señora desea 
conocerle á usted... . 

Won-"W"all no se hizo repetir la invitación y subió 
al vehículo, en donde hubo de encontrarse con una in­
glesa joven que, después de felicitarle calorosamente 
por sus ejercicios gimnásticos, le invitó á cenar. De 
I)ronto el afortunado dozOj que parecía satisfechísimo 

de la aventura, metió la mano en uno de los bolsillos 
de su gabán, exclamando: 

—¡Ah, señora!— Será preciso que vuestro cochero 
nos lleve otra vez al Circo, porque he cometido la im­
perdonable distracción de dejarme la cartera Aquí 
soló llevo unos luisas.... 

—-¡Oh, no se apure usted!—exclamó la joven son­
riendo;—si usted no lleva dinero, lo llevo yo para los 
dos.. . .—Y le ofreció un portamonedas que el ladino 
payaso aceptó sin ambajes. Por la muestra se com­
prenderá fácilmente que el difunto "Wcn-Wall era un 
hombre de rectirsos. 

"Won-"Wall ha muerto en la miseria. Retirado de 
los circos á consecuencia de un reblandecimiento me­
dular, legado nefando, tal vez, de sus gloriosas lides 
de amor, su nombre había caído en el olvido más com­
pleto. Nadie pensaba ya en él y hubiérase dicho que 
murió para el mundo cuando tuvo que retirarse por 
inútil de la arena de los circos: era como torrente seco, 
como sol apagado, como sepulcro sin epitafio. 

Hace tiempo que en todos los entierros lujosos ve­
rificados en Bruselas, se presentaba un anciano simpá­
tico, de mirada ardiente y tenaz, alto, enjuto y correc­
tamente vestido que, alegando ser amigo íntimo del 
fiüado se introducía en el acompañamiento, llegaba al 
cementerio, en donde solía pronunciar algunas frases 
á guisa de sentida oración fúnebre, y luego se las inge­
niaba de modo de quedarse á comer con la familia del 
muerto. 

Aquel caballero tan atildado, era Won-"WaIl 
Viéndose inútil para el trabajo y entre las garras de 
la miseria, el célebre payaso ideó aquella es tratagema 
para comer enterrando amigos á quienes no conocía. 

—Los muertos no hablan,—pensaría Won-Wal l ,— 
y no pueden desmentirme.. . . 

Y guiado por las esquelas mortuorias que los pe­
riódicos insertaban, acudía á todos los entierros do 
aristócratas ó de burgueses en buena posición, y ante 
el sepulcro abierto pronunciaba esas cuatro frases he­
chas con que los vivos despiden á los que se van. 

A Won-Wail , que empezaba á ser conocido en to­
dos los cementerios de Bruselas, le ha perdido la amis­
tad que necesariamente tuvo que t rabar con los em­
pleados de las funerarias y el mal estado de su ropa. 

El pobre "Won-Wall se defendía con el mismo t ra je 
desde hacía mucl^p tiempo, y al fin se vio traicionado 
y perdido por el desgobierno de sus botas, por la ra r i ­
dad de su levita y la ruina que á tiro de ballesta pre­
gonaban el poco pelo y las vetas rojizas de su som­
brero de copa al ta . . . . 

¿Quién podía ser aquel individuo, amigo inconso­
lable de todos los muertos, que sólo aparecía en loa 
entierros como símbolo viviente del dolor? — 

Últimamente, estando en el cementerio disponién­
dose á pronunciar la oración fúnebre de rúbrica, "Won-
Wall , que no había probado bocado desde hacía mu­
chas horas y que aún se conservaba en pie por u n 
alarde inconcebible de su enérgica voluntad, extendió 
los brazos y cayó al suelo, sin conocimiento. 

Todos acudieron á favorecerle, le desnudaron, con 
lo cual pudieron comprobar su carencia absoluta de 
ropas interiores; los médicos certificaron que aquel 
individuo moría de inanición, y como el desgraciado 
carecía de hogar y de familia, fué llevado al Hospital , 
en donde murió. 

Entonces se supo quién era aquel cortés descami­
sado amigo de todos los aristócratas muertos. ¡Era 
Won-Wall! . . . . 

. . . .Hay algo extraño y tr istemente cómico en el 
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fin de un payaso que, después de haber oficiado du­
r an t e toda su vida de pontífice de la risa, se convirtió 
en una especie de lacayuelo de la muerte, acudiendo á 
l lorar sobre la turaba de aquellos mismos contemporá­
neos á quienes tanto hizo reír . 

Un BOULiEVñRDIER 
P a r í s , 18 Diciembre. 

Caentos ágenos 
EL PEOE SUPLICIO 

Satanás estaba desesperado. El alma de im hombre 
horriblemente criminal había llegado al Infierno, y el 
mi&mo Satanás no hallaba ningún tormento bastante 
grande para castigarla. 

No, no lo había en aquella espantosa mansión. Las 
calderas de plomo derretido, las horquillas puestas al 
rojo blanco, los lechos de agujas, las cubas llenas de 
•víboras, todos eran castigos suaves para aquella alma 
perversa. 

Pero, ¿qué horrendo crimen había cometido en vida 
aquel hombre? ¿Había sido un rey sanguinario, nn 
traidor á su padre, un seductor de doncellas; ó, lo que 
aún es peor, odiaba la música ó detestaba el perfunif 
de las flores?.... No se sabía: lo cierto es que era un 
criminal inconcebible. 

Satanás permanecía perplejo, recelando que el bon­
dadoso Dios le tildase de tímido y negligente: has ta 
los serafines inspectores de los suplicios infernales, 
proponían su destitución. El Diablo leyó nuevamenlo 
el poema del Dante Alighieri y el de Alejandro Soii-
met . . . . Nada, aquellos tormentos eran dulcísimos 
Ser enterrado vivo en la nieve, nadar en un lago do 
sangre, recorrer uno por uno todos los crímenes posi­
bles, ver la madre al hijo de sus entrañas arrugado, 
seco, raquítico, revegido en medio de su niñez. . . . ¡Cá! 
Decididamente, todo ello era menos que nada. ¿Qué 
hacer?——Señor. . . .—dijo una voz que salía de una 
cuba ardiendo; la voz de un poeta que expiaba en el 
fue^o su afán de cantar el oro de unos cabellos y la 
nieve de un pecho. 

—¿Quién me llama?—preguntó el Diablo. 
—Yo—contestó el poeta;—yo, que os sacaré de este 

apuro si me concedéis un momento de descanso. 
—Está bien; habla. 
— Señor, hay en la Tierra, entre los floridos laure­

les de un balcón, una joven, rubia, de ojos azules, que 
sueña mientras hojea un libro que t iene en la mano sin 
leerle. Id á verla, y ella os enseñará un nuevo suplicio, 
el más horrible de todus. 

¿Sería cierto?.. . . 
Satanás se decidió á subir á la Tierra. Abrió sus 

negras alas, atravesó los espacios tenebrosos y , cer­
niéndose en el azul brillante, orientó su vuelo al flori­
do balcón donde la joven rubia soñaba entre los laure­
les con un libro en las rodillas.. . . 

¡Oh! No, no era posible; el poeta se había burlado 
de él: aquella niña gentil no podía concebir ningún 
j)ensamiento malo. No, mil veces nó. 

Debajo de aquellos cabellos de oro, tenues como 
hilillos de vaporoso nimbo, brillaban con infinita dul­
zura sus ojos azules, más limpios que las ondas de los 
lagos vírgenes; en la nieve de su frente, tan incompa­
rablemente blanca como el candorde sus ensueños; en 
su diminuta boca, apenas entreabierta; en el hechizo 
de su graciosa figura y en el aire de colegiala á quien 
nada turba aún, había esa ingenuidad encantadora 
que de todo se asombra sin maliciar la existencia del 

mal, y que lloraría si viese una hormiga aplastada en 
la arena del jardín . 

Satanás, pesaroso de haber realizado un viaje tan 
inúti l , pensó ret irarse después de revelar á la joven el 
objeto de su visita. La niña abió sus grandes ojos azu­
les, y, deteniéndole con la mirada, dijo: 

—¿Un tormento más horrible que todos los del In­
fierno?— Pues bien; os lo voy á descubrir. 

—¡Cómo! ¿Conoces un suplicio?.... 
—Sí, un suplicio espantoso. 
—¿Y sin fin?—añadió el Diablo. 
—Sí, infinito.... porque queda el recuerdo. Escu­

chad—dijo la niña siguiendo con la mirada el vuelo 
de una blanca mariposa. — Conducid aquí al culpable: 
aquí, entre estas flores, yo le enseñaré la labor que 
bordo, el libro de cuentos de hadas donde leo. Pues 
bien; yo no le miraré, no le sonreiré, y cuando me 
pida el beso que palpita en mis labios.. . . 

— ¡Sí, entonces!.. . . 
—Entonces. . . . Se lo negaré—murmuró la joven con 

voz dulcísima que hizo extremecer de gozo á las flores 
del balcón. 

Catulo ( D H ^ D E S 

La Nochebuena en el teatro 

(DiÁLoaos) 
{Personajes (1): Artur i to .—Juani to .—Mozo y criado.'* (2). 

(Diálogo primero:—A prima noche. En casa[de Ar­
turito.) 

ARTÜEITO.—¿Sales esta noche? 
JUANITO.—No tengo otro remedio. ¿Y tú? 
J .—Sí; la marquesa me ha rogado que no falte. 

¿Y tú? 
A.—Los duques se enojarían si yo no asistiese. 
J.—¡Qué abiirrimiento! 
A.—¡Qoá^íwstitlíoi ^A qué hora cenas? 

(1) Que no BOU personajes y apenas si l legan A personas . 
(2) Que no hablan ni falta que hace . 
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J .—Paes , á las doce. ¿Y tú? 
A.—A la misma. 
J . — ¿ y qué hace uno hasta esa hora? 
A.—Iré al teatro; en algo se ha de pasar la noche. 

Además, ya sabes que necesito ver á Pepa. 
J.—JSao liaré yo. Veré de matar el tiempo char­

lando con Carmen. 
A.—Por de contado que hoy aquello estará ina­

guantable; honrados burgueses y respetables horteras 
ocuparán palcos y butacas, y no tendrá uno con quien 
hablar durante la representación; porque esas gentes, 
si no van y oyen toda la comedia, se aburren. 

J .—Es claro; para esos es la Nochebuena. A bien 
que yo no pienso salir del cuarto de Carmen. 

A.—Aquello estará más animado. A esos teatri tos 
de llora va siempre gente de buen humor y aficionada 
al mujerío.. . . Sí no hubiese prometido á Pepa una 
visita, me iba contigo. Pero ni aún eso. Ahora á ves­
t irse y liasta la madrugada. 

J .—Lo mismo digo. Que te diviertas mucho y ce­
nes bien. Hasta mañana. (Vase.) 

(Arturi'o nr.onipaña d Juanito hasta la puerta y se sonrie malicio­
samente a! despedirle. Después llama d Pedro (criado) y le dice que 
(?gífí convidado á cenar 1/ ijite necesita vestirse; Pedro se ha presentado 
y desaparece por el foro.) 

(CAE KL TELÓN) 

E N T R E A C T O 

(No s¿ si 33i'Ia mi» propio decir entreauadroa ó iaferinedios; poro 
lo mila iüteresanto—dado qiio cu esto haya algo liitorosante—oa 
íiiio G1 lí?t?.tor Hfi hn^a cargo. Po r SLipiioato, ni Ar tu r i t o esbíi coavi-
tlado á cenar con los duques; ni la marquesa ha rogado á J u a n i t o 
f|ua no falto; ni hay t a l marquesa, n i hay talos duques, ni talos ce­
nas , ni tales panieros. VOTO como eso de estar convidado en No-
rhoüaoua, viste mucho, A r tu r i t o y J u a n i t o , dos dosdichados cursis, 
áyn'das en el Real , tifus en la Comedia, nonios 6n todas par tes , van 
á os ten tar su frac l lamante, su pechera lust rosa y su corbata blan­
ca, por todos lus círculos y semicírculos en que lea toleran, para 
que el público se outore do que ellos so houibroan con la ar is tocra­
cia qne da de cenar.) 

CUADRO SPOUNDO. 

(A última hora.—En el Inglés.) 

AnTüBiTO.—HOZO, mozo; uu bol de café con leche, 
bizcochos. (El mozo sirve // se alñja.) 

JUANITO.—Mozo, chocolate con picatostes. (El mozo 
KÍrue !i se retira.) 

A.—¿T\i por aquí? 
J.—¿Cómo es esto? 
A.—¡Psch! En el teatro me he aburrido tanto , que 

no he querido ir á.... ¿Peio, y tií? 
J . ^ - L a marquesa ha recibido hoy malas noticias 

de su madie, y ha suspendido la cena preparada. En 
casa tendré el aviso que ha pasado á sus invitados; 
pero como yo salí temprano, no lo he recibido. 

A.—Pero, al menos, te habrás divertido en el teatro. 
J.—¿Qué había de divertirme? SÍ aquello tenía más 

trazas de cementerio que de teatro. 
A.—¿Y tu Carmencita? 
J.—Ño rae hablea de mi Carmencita. ¡Contento 

estoy con ella! Pretextando que tenía precisión y de­
seos de cenar con su familia, ha conseguido (porque 
ella hace lo que quiere del director) que fuesen las pri­
meras las dos piezas en que ella trabajaba, y á las diez 
cátala fuera del tea t ro . . . . figúi'ate tú; yo, que había 
ido solamente con el propósito de pasar la noche en 
su cuarto. . . . Te digo que me he puesto de un humor. . . . 

A.—¿Y no te invitaron á cenar? 
J . —Qué, si son todos muy desatentos y muy. . . . 

¿querrás creer que una caterva de mozallones, primos, 
tíos y parientes de Carmen, invadieron el cuarto albo­
rotando, y ni me saludaron siquiei-aj cvianto ni más 
convidarme? Verdad es que yo había empezado por 
decir á Carmen que cenaba con la marquesa. 

A.—Eso la disgustaría; es claro. 

J .—No me parece que la hizo buen efecto; una 
tontería, por de contado, porque ya ves, los que vivi­
mos en cierto mundo, tenemos compromisos. 

A.—Y cuando esa caterva de parientes se llevó á la 
diva, ¿qué hiciste? ¿Por qué no procuraste distraerte? 

J .—Lo intente; pero más me habría valido no ha­
berlo iuteutado. Aquel no era el teatro de otras no­
ches. Solamente tropecé con puertas cerradas ó con 
caras tristes; en todas partes el deseo de acabar pron­
to; de vestirse deprisa y de largarse cuanto antes. De­
trás de unas puertas cerradas percibía yo, nó, 

• r umor de besos y ba t i r de alas*. . . . 

que dicen los poetas, si no ruidos de vasos qne se cho­
caban, de botellas que algunos descorchaban entre 
risas y palmoteos escandalosos. En los cuartos, cuyas 
puertas estaban abiertas, solamente vi caras tr istes, 
semblantes taciturnos, y hasta ¿lo creerás? Ojos lloro­
sos. ¡Valiente Nochebuena! Si lo que sucede en el tea­
tro no sucede en ninguna par te . Del público no hable­
mos: un par de docenas de borrachos que habían ido 
allí á terminar la cena, y que entre grito y grito em­
pinaban la bota ó soltaban algún villancico. ¿Y tú? 
De seguro te has divertido más que yo, 

A.—No, amigo de mi alma, no; me he aburrido lo 
mismo que tú; estoy por decir: más que tú . 

J.—¿Y Pepa? 
A.—Pepa no ha ido al teatro. Al menos tu Carmen 

ha trabajado en dos piezas. Pepita envió recado de 
que estaba mala, y ha sido preciso variar la función á 
últ ima hora. 

J .—Es posible que esté de veras mala. 
A.—Pepi ta no está mala nunca. Es que no la ha 

dado la gana de trabajar , y como el empresario. . . . y 
ella.. . . 

J . - Y a . 
A.—Pues, por eso. A mí, después de todo, lo do 

Pepa me habría importado poco; pensaba haberla sa­
ludado, y nada más; pero, chico, si en el teatro no 
podíamos parar de frío. En las butacas, desperdigados, 
y como huidos los unos de los otros estaban hasta diez 
ó doce concurrentes, muy embozados en sus capas; 
aquello parecía una estepa. De los rarísimos especta­
dores que había, unos dormían, otros hablaban en voz 
alta y los demás leían periódicos. E l escaso público no 
hacía caso alguno de los actores; los actores tampoco 
le hacían del público. Notábase en unos y en otros 
deseos de que terminase pronto aquello y de que pa­
sase la noche. Solamente había alguna animación en 
los palcos; pero, ¡ay, Dios mío! ¡Qué palcos aquellos! 
Los miró uno por uno con mis gemelos, y no halló n i 
una cara conocida; ni una persona á quien saludar. 
Ni Bélica Santurce, ni las de Santonto, ni las de Villa-
rrejilla, ni las de Aguafuerte. . . . ; nadie, nadie. Es se­
guro que las gentes de buen tono habían obsequiado 
con los palcos á su servidumbre, y allí estaban con la 
boca abierta muchachas plebeyas y mujeres g o r d a s — 
y hombres imposibles. ¡La débale! vamos, ¡la debalet 
No; y mira, entre las muchachas las había pasaderas, 
y algo más que pasaderas; pero, hijo, ¡qué trajes! y 
¡que tocados! y ¡qué falta de cliic en todo! Buena gen­
te; todo les parecía de perlas; y unas veces lloraban 
á moco tendido, y otras reían escandalosamente sin 
pii^ca á&pschuf, ni nada. No olvidaré nunca esta nojhe. 
Tal me ha puesto, que envió recado á los duques y me 
vin'e á tomar cafó. 

(Prosiguen hablando en voz baja y cae él telón.) 
( l ' IN DKI. ClJADItO SBaONUO V ÚLTIMO) 

fl. SÁflCflEZ PÉREZ 
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EL REGALO DEL OBISPO 
Allá en nn puobleoito 

do Andalucía, 
dondo ol airo es miVs puro 

y el sol mA3 claro, 
y rospiran los hombres 

altanería, 
y tionoa las mujeres 

gracia y descaro, 
so crian unas hembras 

esculturales, 
de mucho empujo y guapas 

como ellas solas, 
aunque todo estA dicho 

sin mú.» señalcB 
que decir que las chicas 

son españolas. 
Son muy rovoltosillaa 

las condenadas, 
como quien tiene sangre 

joven y ardiente, 
pero tan virtuosas 

y recatarlas, 
quo so pasma y admira 

toda la gente. 
Van allil do los pueblos 

circunvecinos 
á millares los mozos 

enamorados, 
pero al cabo ao tornan 

mils quo mohínos 
y sin lograr sus finos 

ompecatados. 
Y asi pasan la vida 

las aldeanas 
dol bollo puolilecito 

do Audaluela, 
las m¿s (garridas mozas 

y más galanas 
que han besado los aires 

del Mediodía: 
ariscas y covriles 

como las fieras 
contra las aseiíhanzas 

do loa malvados, 
y cobrando la lama 

de milagreras 

que no tuvieron muchos 
canonizados. 

Enterado el obispo 
por ol vicario 

do las altas virtudes 
do aquellas gentes, 

quiso un regala hacerles 
extraordinario, 

premiando cualidades 
tan ominontos: 

y un Cristo, obra do arto 
do bella hechura, 

quo guardaba en su alcoba 
cual joya rara, 

leu mandó cariñoso 
con el buen cura, 

para que allá en la iglesia 
80 colocara. 

Y era lo más precioso 
do obra tan linda 

quo, al mirar una joven, 
si no ora pura, 

so ponía oucaruado 
como una guinda 

ol demacrado rostro 
do la escultura. 

Se llovó el buen vicario 
su Santo Cristo, 

adornólo con suma 
magnificencia, 

y esperó muy eontonto 
darse el gran pisto 

con el geutil presente 
do su Excelencia. 

Poro al saber las mo^as 
las impresiones 

que reflejaba el rostro 
de la escultura, 

¡ya no oyeron más misas 
ni más sermone,'*, 

apesar de los ruegos 
del señor cura!.... 

Un perfumista francés, muy inteligente y muy co­
nocido entre la sociedad galante de París, ha inven­
tado un aparato para agrandar ó modificar la forma 
de los pechos femeninos. Se reduce á un tubo cónico 
de cristal, dentro del cual se practica el vacío después 
de ajustado convenientemente á la piel. Esto produce 
una hinchazón instantánea en todos los tegidos de la 
glándula mamaria,' que crece y se redondea en poco 
tiemp(i, adquiriendo líneas de impecable belleza que 
pueden variar á gusto de la interesada.... ó del inte­
resado. 

¡Admirable! 

—Tengo esa fatalidad—decía Carmen á una amiga; 
—rara es la noche en que no sueño á voces. 

—Pues ten mucho cuidado. 
—¿Por qué? 
— Porque tu marido es muy celoso y si oyese— 
—Ya he pensado en ello, pero no hay peligro: los 

dos tienen el mismo nombre. 

—Dime, papá, ¿los osos, son fieras? 
—Sí, hijo mío. 
—Entonces, ¿cómo anda suelto el novio de mi her­

mana? 

Un marido celoso descu­
bre un paquete de cartas 
dirigidas á su mujer. En 
ellas hablaba su autor de 
pasiones voraces, de citas 
inolvidables.... 

— ¡Miserable, miserable! 
— rugía el esposo ultrajado. 

—No te exaltes—excla­
mó su mujer;—yo no te lie 
ofendido. 

—¿Y estos papeles, in­
fame? 

—Son.... ¡de cuando era 
soltera! 

Tú eres lo mismo que el aire, 
que en todas partes está; 
tu marido como el toro, 
que adonde le llaman va. 

—¿Porque un beso me diste 
riñe tu madrey.... 

Toma, niña, tu beso, 
dila que callo. 

Cuatro sednctores de profesión están asomados en 
el balcón de un Casino. 

El primero exclama;—¡Miren ustedes quién va por 
allí. 

El segundo:—Cada día me parece más hermosa. 
El tercero: — Es una mujer admirablemente for­

mada. 
El cuarto: —¡Oh! En eso hemos convenido todos. 

So conocieron en los salones 
do la duquesa N. de tal; 
luogo bailaron tres rigodones 
y un vals pausado, soutimontal. 

El os uu guapo mozo agregado 
& una embajada.... no só CUAI es: 
de buena estampa, bien educado, 
que habla el sánscrito y el portugués. 

Ella 03 un augel, por su hermosura, 
y la heredera do un fortunón; 
dulce, sensible, candida y pura.. . 
¡Una muchacha do corazónl 

Lo quo la dijo, no se ha sabido, 

5oro la niña, ciega por él, 
ijo:—Me caso.—Fué su marido.... 

pero su luna no fué de miel. 
Porque en la noche que se casaron 

salieron ambos para Lyon, 
y al otro dia, cuando llegaron, 
ocurrió un lance de sensación. 

Ello 69 que afirman quo él la decía*. 
— Es \in engaño. ¡Eso, jamás! 
Y ella, llorando, le respondía: 
—Ya Boy tu esposa, ¿qué quieres más?. 

Y si era un augel por su hermosura, 
y la heredera de un fortunón, 
dulce, sensible, candida y pura.... 
¿qué más quería aquel.... bribón? 

Mi amigo don Alejo, • 
prefiero á cualquier cosa el abade.jo; 
y su querida ospo.sa, 
prefiero la ensalada á cualquier cosa: 
así quo á poca costa, el matrimonio, 
se da unos atracones del demonio. 

E,. S . LÓPBZ, iMPBESOa. 
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NOCHE MALA 

Sin PI amor que encanta , 
la solfidad de un ermitaño espanta . 
Pero eft má3 espantosa todav ía 
la aoiedad de dos, en compañía. 

^jrf^ 

9 e 
AGENCIA DE ADUANAS 

VIUDA DE ORFILA, CERT, CREUti Y DOMENECH 

SOCIEDAD EN COMANDITA 

Teléfono 9 6 6 . - P a r q u e , 3 . "Barce lona 

Transpor tes marít imos y t e r r e s t r e s ^ ^ ^ — — 
Agentes de loa vapores Tintoró 7 Compañía 

J Q 5 Pedid el papel' J Q g 
— E s el naeior y el n^ás higiénico 

DEPÓSITO: Rambla Canaletas, 5, 1.°, 1.*. Barcelona. 
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C O M P A Ñ Í A H I S P A N O - A R Q E L I N A 

! RAIMUNDI Y COMP/ 
^.-^-^ ARIBAU, 24.—GRACIA 

Esta casa se encarga do l a i lustración de toda clase do 
obras, revis tas y poriódimis. 
• Z incogra f ías • fo tograbados • a u t o t i p i a s • 

T « a • • • e ^ ^ 

FUERA SÁNDALO f^^u^!iTs''Í'tSt 
DEtjL al copaibafco calcico, cura on ambos sexos los flu­
jos secretos, llociontos on 15 días con oí Mataflti,jo3 uú-
núm. i Oi-ónicos y go ta m i l i t a r o n 48 horas con ol nú-
moro 2, sin quedar la molesta go ta quo deja ol sñ,ndalo 
y flujo blanco on la mujer (con ó sin doló de cor) on 15 
días con ol Matafliijos niim. 3. Cortos (Granvia) , 151, far­
macia da doa puor tas y Rambla do las Floros, 4. Centro 
do espocialidadoB. 

^^"T^^T^T isa 
-N.:4tt%*^««:4t4titt^4.:ft*«**«4''f%t**%%^*******'tc<f*« • • • • • » • • • » » • » • 

Enfermedades secretas y herpes í ^ C h o c o l a t e J U N G O S f l ^ 
Su curación es pronta, segura y radical por 

crónica que sea la enfermedad, con un tratamien­
to inofensivo y eficaz. 

Dirigirse: Aribau, 12, farmacia. Barcelona. 

FERNANDO VII , NÚM. 10.—BARCELONA 

-9^ Bxpopfcasión ó ppovlncias y Ültpantiat» K-

tt-*icitíl^**:^^*l^4t**********************^^^*^Hh ••»•••••»••••••••••• 

^ P E D I D EL CATÁLOGO DE NUESTROS LIBROS FESTIVOS ^ 


